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1^ formación de un pequeño Museo Escolar de Ciencias

I^istnrales es bastante más sencillo de lo que muchos, a1

iMerpretar la palahra "museo", pudieran imaginar. Por
otro lado, son pocas las Escuelas que no disponen de al-
>^t material cun el que empezar, ya que, sin otras indi-

qtiones, los niños aparecen f recuentemente con los obje-

toa mís dispares y curiosos: una picdra que brilla, un

i^ato raro, alguna concha de molusco, una "piedra de
t^yo' (nombre que el vulgo asigna en oiertos sitios a las

hacius prehistóricas) y hasta algún nido de pájaros, ante
d qne su atávico instinto de cazador no pudo resistir. )~1
saseo, pues, está casi siempre iniciado, porque tales ejem-

plares van quedando en la clase, más o menus olvidadoe
a bs cajcures de la mesa, en los ríncones de algún ar-
mrio o en la "leonera", que a veces suele tener la escuela
7 qtx muy bien pudiera un día convertirse en adecuado
ahcrgue de ese museo. Falta sólo estimular ese espíriht
dt curiosidad, despertar e] interés por las cosas de la
5atnraleza y encauzar su búsqueda y organización.

Laa diferentes colecciones que en las localidades donde
k ejercido me ha gustado siempre fomentar, han te-
aido el mismo origen : aprovechar esos primeros elemen-
ta que los niños, más amantes y observadores de las
coas de la Naturaleza de lo que nosotros creemos, han
ayortado espontáneamente como fruto de su curiusidad o
dt sus correrías. Bastan unas lecciones ocasionales sobre
Wes motivos para despertar en ellos e! afán de observar
s^ís detenidamente, para que mejoren los ejemplares ya
crnseguidns o para ir abriendo nuevos horizontes a la
biuqueda de especies distintas. Y desde este mumento el
Mtuto Escolar pucde decirse que está en marcha, sin te-
mor a que el intcrés flaquee, antes al contrario, con el
d<aeo de que aquella realización que ellos consideran obra
suya aumente y se enriquez^ cada clía.

l.os paseos y excursinnes escolares facilitan la ocasión
9tta proveer el material que, sin grandes pretensiones,
Dxde constituir el peque^ño museo de cada Escuela, redu-
ddo en principiu al ámbito local, pero que puede servir-

a>a más tarde como base y estímulo para realizaciones de
mfs altos vuelos.

Iniciada la recolección de ejemplares, se procede a la
duificación y preparación de los rrrismos a medida que
se van obteniendo. L,a clasificación puede hacerse al prin-
tipio de una manera provisional, aunque adjuntando siem-
Ore al ejemplar número y nota con los datos esenciales
V^ noa permitan luego su identificación. Más urgente que
+>aa catalogación deíinitiva de los mismos es su prepara-
^n, principalmente para las especirs vegctales y artima-
la, fáciles de estropear si no se tratan a tiempo.

$n e1 aspecto geológico, la preparación ofrece pocas
dificultades: bastan un cincel y un martillo para obtener
trozos adecuados de los minerales y rocas, a ser posible
de tamaño uniforme, procurando fracturas frescas, que
^resentan sin alteración los elementos componentes. A los

tlemplares así preparados se les pel,^a un número, el mis-
^ que se repetirá en la etiqueta que lcs acompaña, guar-

dmdolos hasta su colección definitiva. I,os fósiles, si se
rMOgen directamente en sus yacimientos, ofrecen más cui-
^o, ya que en muchos casos aparecen irurustados en
ha rocas, de doncle es preciso separarlos y limpiarlos de

snbatancias extrañas, restaurándolos, incluso, en caso de
f^actura. EI cinccl y el martillo, u otros út,iles de los que
no es dif(cil hacerse, nos servirán para estas preparaciones,

dcjmdo los fósiles o sus' moldes y hucilas en condiciones
Ae ser etiquetados, como hicimos con los minerales y ro-
^. I.os ejemplares pequeños-tanto de las especies mi-

nerales como fósi]es-^pueden guardarse en tubos • bisi-
tas de plástico, celofán, etc., siempre con las indicaeiones

r.ecesarias, entre las que es de suma importancia pan
cualquier ejemplar la procedencia exacta de su raŭmiento
o el lugar donde haya sido encontrado.

Algo más laboriosa es la preparación de plantas y flo-
res, artrópodos, pequeños reptiles y determinadas espe-

cies marinas, como esponjas, algas, cstrella: y erizos d+e
mar, etc. (L,a elección de estos temas eumo motivos pan
las actividades de los Centros de Colaboración tn e] pre-
se^rtte curso aponarán, sin duda. más amplias rcferrncias
e inatrucciones sobre tales ntaterias, aplicables luego por
los interesados a las distintas rcalizaciones y euyaa parti-

cularidades no es posible dar en la medida de este tt^
ba j o.)

No nos hemos referido aún a la organización de este
modesto museo, cosa que puede llevar más d+ficultades que
el acopio de los ejemplarea que lo integran. Por otn pAr-
te, hemos reducido aus posibilidades a la localidad o co-

marca, con lo que por rica y variada que ésta eea Ias
colecciones resultarán demasiado incompletas, sobre todo
en el aspecto geológico. Veamos cómo lo hemos resuelto
nosotros.

Cuando las colecciones empiezan a ser un poeo nnmo-
rosas aurge el problema de su alojamiento. Lo ideal en-
tonces sería disponer de vitmnas o armarios adecuados,
cosas que ni nuestros presupuestos, ni nuestroa locales,
a veces, permiten. Hay, pues, que recurrir a otros medioa,
como, por ejemplo, a ciertas cajas o envases que, una vez
vacías, pueden conseguirse gratuitamente en los comercios.
Algunas de estas cajas, camo las utilizadaa por laa casas
de hilaturas, son ideales p,ara nuestro fin, y sueltas o

constituyendo pequeños muebles de varias bandcjas eada
uno resueh^en el problema, incluso para eolece^onp ya
bien nutridas. La clasificación y distribución de ejemplares

en estas cajas puede hacerse siguiendo diversos eriterios
para cada rama o grupo de seres. Nosotros, en ios mine-
rales, por ejemplo, seguimos el sisterna de agruparlos por
su elemento básico : minerales de hierro, da cobre, de plo-
nio, etc.; la cal y sus variedades (calcita, calizas de eons-
trucción, mármoles, calizas concrecionadas, aragonitos,
etcétera}; yesos, cttarzos, sales, carbones minerales, ete.

Esta clasificación nu presenta un estrecho rigor científico
-al que tampoco es imprescindible ajtratar nueatro mo-
dcsto museo-, pero nos pernmte formar un valioso ea^tro
de interés o servir de base a un proyecto, haciendo girar

alrededor de estos grupos muchos de los aspectoa econó-
micos e imdustriales que representan.

I,a colección de ejemplares se puede hacer en eajitas
iudividuales, quc se sitúan en la bandeja o caja mayor.
1?n muchos casos puede incluso prescindirse de tales ea-
jitas, fijando los ejemplares en el fondo de la gaveta,
dentro de un recuadro adecuado en cuyo pie van escrrttos
los datos corresponciientes al mineral, roca, fósil, etc. Un
sistema práctico para fijarlos así es emplear gomillas elás-
ticas, que permiten sacarlos fácilmente de su sitio. Para
pequcños cristales, y en general para las especies menudas,
son muy apropiados los tubus de comprimidus, tarros de
antibióticos, bolsitas de plástico, etc., que igualmente pue-
den fijarse al fondo de la bandeja.

La conservación de los insectos, comu la de todos los
pequcños animales, de los que no es difícil hacer acopio,
requiere algunos cuidados especiales. l.,o apropiado para
esta clase de ejemplares, una vez preparados, son las ca-
jas con tapa de cristal y fondo espeoial, que se expenden
con estas fines. Pero la adquisición de tales cajas stt,pone

a><



tm d^pd^io de oonsideracMn, por b que se impone sa-
plirlota oo^o las de fabricación ca^sera, aptovechando los
miamw etsvaxs^que ya hemos citado u otros parecidos,
a bt qut sr adosa un segundo fondo de cartón grueso.
ehapóa o, rnejor aún, eonglomerado de corcho. I,a misma
tapadera, iecortada interiqrmente dejando una pcstaña de
un eentfinetro aproxrmado, permite ajustarle un cristal
o, en su defecto, tma lámina de cualquicr plástico trans-
parente, Tanto a estas eajas como a las que contengan
lw otros grupoa de ejemplares ya tratados se les pega en
el frente una tira de papcl qve, además de cubrir las
lr.treros qve pucdan Ilevar impresos, nos pcrmite establear
los datas neeesarios para su catalogación y, en todo mo-
nxttto, localizar el ejemplar o grupn de cjemplares que
inttgran su contenido,

Necesítamos también óuscar acomodo a todo este ma-
terial que va surgiendo, disponiéndolo con arreglo al es-
pacio o muebles de que dáspongamos. En último caso, unas
aimples palometas sujetas a la pared permiten situar la.r
cajas unas encima de otras, agrupadas por secciones r
aiempre rnn las indicaciones precisas al eaterior. Más prác-
tico, aunque supone ya una pequeña realizaciún de car-
pintería, es un armazón de listones a manera de armario
yne fon^ne departamentos o soportes para cada una de las
cajas o bandejas.

r.l otro aspecto que apuntatnos anteriormente era el ae
dar a estas coleccriones qna mayor ainplitud de la que
permite el ámbito local, con ►pletando así los elementos in-
dispeasabks a estos pequeñas museos y hasta enriquecién-
do3os a ^eces con ejemplares notables y curiosos. El inter-
cambio con otras Escuelas, a más del interés que ello
repr+esenta est diversos órdcnes, proporciona con frecuen-
cia material abundante y variado. Pero la recolección es
aún rnayor cuando se recurre a la gentileza de ciertas
personas u organismos retacionados con estas cosas. Por
ejemplo, la dirección de explotaciones mineras o los com-
pafieros que ejercen en localidades típicas de las espe-
cits rnás earacterísticas. 1'or ambos procedimientos rtos-
otroa hemos lograda costseguir representaciones muy com-
pletas, prinripalmente en el aspecto geológíco, que suele
ser siempre el menos variado de la zona o comarca en que
radiqucmoe.

Quiaiera terminar estas líneas apuutando, aunque sr.a
Lrevemente, otro carácter que, a más de] puramente natu-

ralista, pueden tcr^er estas cokcciun•_s y que san hr de^:
vacioncs de tipo agrícoda, pecuario, forestal, minero, ^t,,
I.,a cosa en sí parece desorbitar un poco la misión q^
cifica del Muxo que tratamos de farmar, pero el conjtrw
de Lreves y amenos estudios monográ(icos que resttl^
de formar pequeños centros dc interés alruicdor de iieter.
minadas especies desprovetn a nuestros Musco dd q,.
rácter exclusivamrnte científicn, dándole al material In
auténtico sentido de utilidad que es para lo que, en t+e^.^.
dad, debe reco^pitarse. Las rcalizaciones a quc se ptes<t
erte doble aspecto del bíuxo otrecen pncas dificultf^des,
Cito algunas de las desarroiladas por ncrsotros, no cqrb
cosas originales, sino sólo a título dc sugerencias aplieabk^
a lo más típico de cada comarca:

E! algodón,-Ejecutado sobre una cartulina de 50X7/
centímetros. En una faja diagona! hemos situacio, primeror
el aspecto botánico de ]a planta (tallo, flor, fruto y sesti^
lla), recogido por los niños en un campo de experimdl•
tación próximo a la Escuela. A continuación va moaqdb
todo el proceso industrial a que es sometido el algodás
hasta quedar convertido en los tejidos que usamos a t>>r
rio, a base de las muestras que obtuvimos durante la visNs
realizada por cl gradu a una importante fábrica tettit
de la localidad. I,os espacios libres de la cartulina com-
prenden: producción de fibra en ]•spaña (mapa de lot
zonas algodoneras, generalidades sabre cultivo, datoe et
tadísticoi, etc., destacando con elio una de las grandes
rea,lizaciones modrrnas de nucstro pafs) y la industtia
española del algodón (ilustracla también con gráficos }
cif ras).

Otros trabajos similares llevan los tltulos de "El aceit4
oro de España", "EJ mundo de la sf lice", "Historia ad
}tierro", "Insectos útiles", etc., etc.

Ia intervención de ]os niños en esta clax de trabajd,
obtigándoles a investágar y consultar por cuenta propirr
fomenta actividades ordenadas y fecundas, estimulando aoo
ello el más poderoso resorte educatívo: la acción. No qpe-
remos decir con esto que el pequeño Musca de Historia
Natural deje de cumplir su fin específico, que todos sr
bemos cuál es. Pero sin otvidar las múltiples sugerencias
y aplicaciones que su organización puede prestarnos a
orden a otras disciplinas cuyo desarr^^llo arranca precisr

mente de los seres o materiaks quc nos brinda la Nats-

raleza.

^^R^^^
En e1 número 2, correspondíente a

uptiembre de 19ó0, de) Bulletin du De-
vtloppement Communautaire, que publi-
ca el lnstituto de E,ducac^ón de la Uni-
vcrydad de I,ondres, aparece un ar-
tkulo de Margaret L. Hockin sobre "La
alimentación, la salud y la familia", en
el qno ac estudian los problemas que
plantea la nutrición, especialmente en
aquellas regiones de ]a tierra que es-
tán soanetidas desde hace siglos a un
régimen de subalimentación. En rela-
ción con los h á b i t o s alimenticios
af irma :

"I.a ignorancia de los valores nutri-
tivos y de las necesidades alimenticias
conduce frecuentemente a una elección
equivocada, a una mala praparación de
1oa alimentos y a la fijación inadecua-
da de horas para las cotrridas, así como
a una distribución irracional de los ali-

mentos en Lt familia, Aun en el caso
de que puedan procurarse alimentos de
alto valor nutritivo, talcs como la le-
che, los huevos, la carne, etc., las tra-
diciones y]os tabús pueden impedir que
los reciban los grupos que tienen más
necesidad de ellos: los niñoa en perío-
dos de creoimiento, las mujeres emba-
razadas y los lactantes.

Un régimen alimenticio monótono

puedC ser impuesto por hábitos rutina-

rios. Los cereales y las legumbres se

preparan de una forma indigesta o des-

provista de cutícula, aunque produzca

indigestiones y diarreas y tenga poco

valor nutritivo para los niños. A ve-

ces se acostumbra a celebrar comidas

pantagnrélicas en ciertas fiestas y en

los intervalos suele padecerse hambre."

•**

Del 13 al 22 de julio de 1960 tt tt-
lebró en Tokio una reunión de erN ►'
tos sobrt producción, intercambio y^
lirarión dt mtdios aatziliarts a+^i^
suales en las escuelas, rn relarión te^
r1 proyecto principal Oríentr-Occidestu

Se acordó que, óajo !os otupieiat ir
lo UNESCO y como aportación d t*
tado proyects principal, se rtalicen Jt^ ►
exptrimentos-piloto que facilitenla ►r►
duceión internacional de rnaterialts as-
diovisuales. Uno de e11os versará stbK
lo producción por szparado de una N'
I{cula relativa a!a vida diaría de w
adolescente de quince años dt ^
E! segundo tendrá por objtto la tn+
producción de un equipo compltto k
enseñansa para escuelas element^e! e
secundarias sobre el tema: "I.o ^^^
ción histórica de las rutaa tntre d
Oriente y el Occidente."

Ignoramos si a la reunión me+tc^
da a.risttió alg>ín representante rtp^d+


